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fray verdades

Concurso de Fray Verdades
Nombre del concursante:

DOBLE NEGOCIO

Domicilio:

v * ;

v';"•?&gt;':Y'

'•.iv’v/
: .'i. /' 

'MAY
"- v i ',

-y

—Estoy sin trabajo, monseñor...
' ¿ Eso fe aflijo? Sin trabajar estoy

yo linee cincuenta años, y maldita la
taita, que me ha hecho.

—¿ Qué opina, monseñor, del asun
to de los armamentos?

—Pero... ¿ Servirán ?
—Y..y ¿cómo no?

, —Entonces haremos el gran nego
cio. Ustedes matarán y nosotros ente
rraremos.
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también. Entre las dos tenemos cua
renta años, un mes y un día.
ser que se encuentre algún cura que la

—Estamos en vías de arreglo. Pue
de ser que se encuentre algún cura
que la quiera en dos tomos.
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Don R. Q. P.,, almacenista. Soltero
de nacimiento. No sal. á punto fijo la
edad que tiene porque uno muy chico
aLpaís. Aquí ha engo dado, pero fue
más flaco en otras épocas. No’tiene in
conveniente en casarse aunque sea con
una monja, siempre que no pierda las
costumbres del Convento, sino en lo
tocante al voto de castidad.

1 or lo (pie hace al voto de. pobreza de
sea que siga no más en sus santas cos
tumbres regulares, esto es, que tome
todo lo que le den pero que no dé
nada á nadie. Gran capital, aunque no
podemos detallarlo porque lo oculta.
Pertenece á la categoría de los chan
chos : no suelta la grasa hasta después
de muerto.

Disponible para el téte-á-téte tan
luego haya alguna interesada.

No tiene inconveniente en que de
mos su nombre. Se llama Rosa, y nos
asegura bajo su palabra de honor que
no tiene ni una espina. Tampoco tiene
apellido la pobrecita, ó por lo menos
no ha llegado á sus noticias.

De apodo la llaman “La Mimosa”.
No pretende casarse precisamente, se
conformaría con que le busquemos’co
locación en.casa de un monseñor cual
quiera. De lo demás ella se encarga
sola.

•—i Qué edad tiene usted ?
_ —Esa pregunta es de mala educa

ción.
—Es indispensable conocer su edad,

para ver si está usted dentro de las
condiciones que marcan los sagrados
cánones. ¿Tiene usted cuarenta años
cumplidos ?

r —Ni cumplidos ni sin cumplir.
¿ Tiene usted telarañas en los ojos ?
Tengo yo cara de cuarenta años.

—Cálmese usted, señorita. Los cá
nones prohíben que los curas tengan
sirvientas de menos de cuarenta años.

—Pues yo tengo veintitrés-, pero
tengo una prima que vendría conmigo

(Sí

Viví siempre de ilusiones
y en mis años juveniles
destrocé los corazones

á miles.
El mundo me desespera
y quiero cambiar de rima:
cáseme usted con quien quiera :
la humanidad me dá grima.
Cáseme por compasión ¿
con cualquier monja amorosa;
pero que sea . muy hermosa,
por mor de la inspiración.

Para este poeta decadente tenemos
una monja modernista. Por falta de
espacio no damos su vera efigie. Que
tenga paciencia hasta el próximo nú
mero.

CONCURSO DE CHISTES
y cuentos de “Fray Verdades’

Retirábase á su casa un predicador
y se quejaba á una beata diciendo que
el auditorio le había parecido com
puesto de asnos.

' Ciertamente,—respondió ésta;—
lo mismo me pareció á mí cuando oí á
usted tratarlos tan cariñosamente lla
mándoles amados hermanos míos”.

Me llamarás incrédulo, y ateo,
pero se que te tratas con el cura’
y aunque blasones de inocente y pura.,
por más que me lo jures, no lo creo.
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Caminaban dos frailes en dirección
á un pueblo, cuando vieron que el ca
mino se dividía en dos.

No sabiendo cual tomar de ambos,
observaron á un. muchacho que estiba
sentado sobre la yerba.

—Dime, niño,—-le dijo uno de ellos.
—¿Dónde van estos caminos?

—No van ni vienen. Ahí se están
quietecitos.

—i Cómo te llamas ?
—No me llamo; me llaman.
Encolerizado uno de los frailes por

las respuestas socarronas del mucha
cho, le preguntó en tono agresivo.

—¿Qué le hacen en tu pueblo á los
niños insolentes y mal educados co
mo tú?

—Los meten á frailes,—respondió el
muchacho sin alterarse.
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Entre niños:
—¿ Por qué Lola y Paquita desde

que se casaron ya no van á la iglesia i
—El cochero me ha dicho (pie es

Porque ya juegan á los mariditos en
casa.
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Mamá, ¿los frailes son tus mari
dos?

—i ¡ No hijo!!
—Entonces, ¿ por qué me dices que

los llame padres?

—Padre, ¿qué son pecados carna
les?

—Son... son... ¡no lo sé!
—i No lo sabe, y es Padre ?
—Nosotros no cometemos esos peca

dos carnales.
—¿Por qué?
—Porque... porque somos vegeta

rianos.
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Naufragaron juntos y lograron sal
varse un fraile y un aragonés, aferra
dos á una tabla, Ya. en tierra dijo el
fraile:

—Ya estamos en salvo, gracias á
Dios.

A lo que respondió el aragonés:
¿ Gracias a Dios ? ¡ Gracias á nues

tras uñas, i r¡.contra ! que la voluntad
marraja de Dios bien conocida estaba I


